
 

 

 

 

 

Solemnidad de la Asunción de la Virgen María, madre y modelo para todo 

cristiano - el dogma de la Asunción 
Es el momento en que María, la madre de Jesucristo, termina sus días en la tierra y asciende al cielo en cuerpo 

y alma.  

El 15 de agosto es una de las celebraciones más queridas y esperadas, es el día de la Asunción de la VIRGEN 

MARÍA. Es el día en que, cumplido el curso de su vida terrena, fue llevada en cuerpo y alma a la gloria del 

cielo, en donde ella participa ya, en la gloria de la resurrección de su Hijo, anticipando la resurrección de 

todos los miembros de su cuerpo (CIC 974). De esta manera, recuerda el Catecismo, María asunta es signo 

viviente de la promesa cumplida, adelanto y estímulo para quienes esperan en Dios. La Madre elevada a las 

alturas, al lado de la Trinidad, permite avizorar la gran meta a la que aspira todo cristiano. 

“La Inmaculada siempre Virgen María, Madre de Dios, terminado el curso de su vida terrena, fue llevada en 

cuerpo y alma a la gloria celestial”. 

Estas líneas pertenecen a la Constitución Apostólica “Munificentissimus Deus” [Benevolísimo Dios], con la 

que el Papa Pío XII proclamó el dogma de la Asunción de María el 1 de noviembre de 1950. A partir de 

entonces, cada 15 de agosto, se celebra la Solemnidad de la Asunción de la Santísima Virgen María. 

Aunque esta celebración se conmemora en distintas iglesias del mundo, recién en 1950, en la Iglesia Católica, 

se convirtió oficialmente en una fiesta ecuménica y basada en doctrina de fe. Después de varios años de ser 

estudiado, a través de los Doctores de la Iglesia, el Papa Pío XII proclamó, el 1° de noviembre de 1950, la 

Asunción de la Virgen María como un dogma de fe (verdad de la que no puede dudarse), en la constitución 

apostólica Munificentissimus Deus, en lo que se llama Assumptio Beatae Mariae Virginis (Asunción de la 

Bienaventurada Virgen María). 

 (….) “declaramos y definimos ser dogma divinamente revelado que La Inmaculada Madre de Dios y siempre 

Virgen María, terminado el curso de su vida terrenal, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria del cielo". 

Asunción de la Virgen María a los cielos 
 

https://www.vatican.va/content/pius-xii/it/apost_constitutions/documents/hf_p-xii_apc_19501101_munificentissimus-deus.html


 

 

En los escritos de época, según consta en la Enciclopedia de la Iglesia Católica, se documenta que fue en el 

Concilio de Caledonia del año 451 cuando San Juvenal, Obispo de Jerusalén, le hace saber al Emperador 

Marciano y a Santa Pulqueria, quienes deseaban poseer el cuerpo de la Madre de Dios, que María murió en 

presencia de todos los Apóstoles, pero que su tumba, cuando fue abierta a pedido de Santo Tomás, que llegó 

al lugar unos días más tarde, fue hallada vacía. Y de esa forma, los apóstoles concluyeron que el cuerpo fue 

llevado al cielo. No declara que esos hechos hayan ocurrido en un determinado día con exactitud, ni el lugar 

donde ocurrió. Y si transparenta la falta de documentos ciertos de aquella época, ni detalla cuáles pueden 

ser más correctos y cuáles son apócrifos. Por caso, se cree que la Asunción de la Virgen (su dormición, como 

la llamaban los antiguos a la muerte) puede haber ocurrido entre 3 y 7 años posteriores a la muerte de Jesús. 

Lo cierto es que de esta celebración de la Asunción de la Virgen hay referencia escrita ya en los años 300 en 

la liturgia oriental, cuando se celebraba la fiesta de El Recuerdo de María, que conmemoraba su entrada al 

cielo para encontrarse con su hijo Jesucristo. La fiesta era llamada Dormitio en el siglo VI (o Dormición de 

María). Y en el siglo VII el nombre pasa de Dormición a Asunción, haciendo referencia directa a su entrada 

en el Cielo en cuerpo y alma. 

Es ese amor por la Madre que ha sido celebrado por millones de cristianos de todas las iglesias durante 20 

siglos (católicos, ortodoxos, ortodoxos orientales, anglicanos), lo que celebra el Santoral cada 15 de agosto. 

Concluyendo, el 15 de agosto, la Iglesia Católica celebra una de las festividades marianas más antiguas y 

significativas: la Solemnidad de la Asunción de la Virgen María. Esta celebración, de precepto para los 

católicos, conmemora la asunción de María, un evento que resalta su especial lugar en la fe cristiana, su 

ascenso celestial, su continua influencia y presencia en la vida de los creyentes, un acontecimiento que reúne 

a los creyentes en torno a la figura de María. 

 

¿Cómo trabajar la Asunción de María en las escuelas? 

Ideas para abordar en los diferentes niveles, adaptados al contexto cultural y religioso de la escuela y de la 

comunidad: 

 
 

 

 Cuentacuentos: Adaptar la historia de la Asunción a un lenguaje sencillo y atractivo para los niños. Utilizar 

imágenes o títeres para hacer la narración más visual. 

 Canciones: Aprender canciones sobre la Virgen María y su Asunción. 

 Juegos: Organizar juegos donde los niños puedan representar escenas 

de la historia de la Asunción. 

 Actividades artísticas: según la sala y creatividad docente. 
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 Explicación: Explicar la historia de la Asunción de forma clara y concisa, destacando el dogma de la Iglesia 

Católica sobre la Asunción de María en cuerpo y alma al cielo. 

 Investigación: Animar a los niños a investigar sobre 

la vida de María, sus virtudes y su papel en la 

historia de la salvación. 

 Actividades artísticas: Dibujar, pintar o modelar 

escenas de la Asunción, utilizando diferentes 

técnicas artísticas. 

 Debate: Abrir un espacio de diálogo sobre el significado de la Asunción en la vida de los creyentes y su 

relevancia cultural. 

 Visitas a lugares, Santuarios conmemorativos de la Madre. 

 
 
 

 

 Análisis: Analizar textos bíblicos relacionados con María y su papel en la Iglesia. 

 Investigación histórica: Profundizar en la historia de la Iglesia y la evolución del dogma de la Asunción. 

 Reflexión: Invitar a los estudiantes a reflexionar sobre el significado de la Asunción en su propia vida y en 

la sociedad actual. 

 Debate: Organizar debates sobre temas relacionados con la fe, la espiritualidad y el papel de la mujer en 

la Iglesia.  

 Exposiciones: Montar exposiciones con trabajos realizados por los 

alumnos sobre la Asunción. 

 Celebraciones: Organizar celebraciones litúrgicas adaptadas a las 

diferentes edades, incluyendo cantos, oraciones y reflexiones  

 Visitas: Realizar visitas Iglesias o Santuarios marianos. 

 Proyecciones: Ver películas o documentales sobre la vida de María y la Asunción.  

 

Rezamos a María 

Junto a ti María 
Junto a ti María, como un niño quiero estar, tómame en tus brazos guíame en mi 
caminar. Quiero que me eduques, que me enseñes a rezar hazme transparente, 
lléname de paz. 
Gracias, Madre mía, por llevarnos a Jesús, haznos más humildes, tan sencillos como 

Tú. Gracias, Madre mía, por abrir tu corazón porque nos congregas y nos das tu 

amor. 

 

Prof. María Cristina Gallarreta - Secretaria General CEC 
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